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1, Introducción: crecimiento del E/LE en el mundo

El estatus en el mundo del español como lengua extranjera, o de E/LE, es alto, no
sólo porque es uno de los idiomas más hablados, probablemente el tercero en cuanto a
número de nativos, seguido por el inglés2, si no también porque hay un creciente interés
en el mundo por el español. El español sigue siendo la lengua extranjera más popular
en los Estados Unidos; los últimos datos revelan que hay cuatro millones de estudiantes
de E/LE en escuelas secundarías (Draper y Hicks 1996), más de uno de cada cuatro.

1 Quisiera agradecer al Comité Organizador, y especialmente a la Sra. María Gil Buermann y al Sr.
Pablo Domínguez, por haberme invitado al VIII Congreso de ÁSELE. También quiero agradecer a Lucía
Aranda la ayuda recibida en la formulación del español para la charla original, y a Eliseo Picó, Nuria Vidal-
Llorens y Laura Alba, por haber corrigido las revisiones hechas en Washington.

1 Según las estimaciones de datos de 1996 presentadas en The World Almanacfor Kids, 1998, editado
por Judith S. Levey, habría aproximadamente 346.000.000 de hablantes nativos de español en el mundo, lo
que contrasta con unos 330.000.000 de nativos anglohablantes. Las estimaciones para los Estados Unidos
nos dicen que habría 17.339.000 de nativos de español de más de 5 años.
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Esta tendencia existe en otras partes del mundo, como en Japón, según apunta M* del
Mar Jorge de Sande (1996). Según ella, el número de estudiantes de español en Japón
se ha doblado en la última década.

Estoy convencido de que la experiencia de la investigación con el inglés como
lengua segunda y extranjera nos puede enseñar mucho sobre el E/LE. Los profesionales
en este campo deben reconocer las posibilidades y el poder de los modelos de enseñanza
y los conocimientos del aprendizaje que existen en el campo de la investigación de la
educación bilingüe y del inglés como segunda lengua. Además, al cobrar cada vez más
importancia el español como gran idioma universal, toda la profesión de E/LE puede
beneficiarse de la experiencia política y social de los millones de estudiantes y hablantes
de inglés como lengua segunda o extranjera.

2. L2/Lengua meta. Lenguas segundas, lenguas extranjeras,
lengua materna minoritaria/mayoritaria. El caso del inglés y otras lenguas

En esta charla voy a referirme a la investigación de lenguas segundas dentro de los
contextos y de lengua «segunda» y de lengua «extranjera». Con lengua segunda me
refiero a la dominante en la sociedad y que es a su vez la lengua «meta» de estudiantes
de lenguas minoritarias. Lo contrarío, lengua «extranjera», se refiere a una lengua meta
a la que no hay fácil acceso en la comunidad en cuestión. En este caso, los estudiantes
comparten la lengua «mayoritaria». Además de referirme a los contextos de lengua
segunda y de lengua extranjera, también voy a referirme a la enseñanza y el aprendizaje
del inglés como lengua segunda o extranjera.3

Trataré de ilustrar la relación entre la elección y el uso de la lengua meta en el aula,
además de la elección y el uso por parte de profesores y alumnos de la lengua primera
de estos últimos; es decir, su lengua materna. Veremos que, especialmente en los
contextos de lengua segunda (donde el estudiante habla un idioma minoritario), no hay
duda de que el éxito con la lengua meta depende del estatus social y político, y de la
percepción de la lengua materna por parte del estudiante. En general, a estos contextos
se les llama «educación bilingüe». No sé si habrá quien se extrañe pero también en el
contexto de lengua extranjera, con los estudiantes hablando el idioma mayoritario, el
que profesores y alumnos sean conscientes de la posibilidades y la viabilidad de usar la
lengua materna en clase significa mayores oportunidades para una comunicación y
unas relaciones sociales mejores, lo cual puede además fomentar el esfuerzo del
estudiante en utilizar la lengua meta.

3 Existen también varios estudios paralelos a los del ingles: los de francés, u otros idiomas como
lenguas meta y, por ejemplo, los de lenguas europeas para inmigrantes; víanse Auer y di Luzio 1984;
Baetens Beardsmore 1993; Bickley 1988; Byram y Leman 1990; Extra y Verhoeven 1993; Hauptman, et al.
1981;SwainyLapkinl989.
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3. Relevancia para el E/LE

¿Por qué pueden aportar algo los resultados de la investigación sobre el inglés
como lengua segunda al trabajo de los profesionales en el campo de E/LE?

Por una razón: muchos investigadores o profesores de E/LE han tenido que pensar
en la viabilidad de la enseñanza del español dentro de un contexto bilingüe o de lengua
segunda. No importa si se trata de enseñar español a inmigrantes hoy en España, a
estudiantes internacionales, a la gente de negocios o a viajeros, o bien que se trabaje en
el mantenimiento del español entre los emigrantes en otros países (como por ejemplo
Bélgica; Fernández de Rota y Monter y Irimia Fernández 1990; véanse también di
Luzio 1984, y Dabéne y Moore 1995, para algunos casos de emigrantes hispanófonos).
El conocimiento de la investigación comparable sobre el inglés como lengua segunda
ayudará a los profesionales a comprender los factores importantes, y puede arrojar más
luz sobre el tema.

Una segunda razón por la que los datos sobre el inglés como segunda lengua son
relevantes al E/LE se debe al hecho de que los modelos y programas de enseñanza han
tenido mucho éxito en el aprendizaje de una segunda lengua, en los estudios en general
y en el mantenimiento de la lengua materna que no se pierde. Estos modelos y programas
de enseñanza -desarrollados en Canadá y los EE. UU. y en otros países- se denominan
de «educación bilingüe (o de mantenimiento de lengua)».

De igual forma, la enseñanza por «inmersión» para los estudiantes de habla
mayoritaria, en el contexto extranjero (como el francés para los canadienses o
australianos) ha logrado éxitos importantes. Los profesionales en el campo de la
enseñanza de idiomas no pueden permitirse ignorar la relevancia de estos hechos para
su propio trabajo, dado el éxito significativo de programas de inmersión que incluyen
casos como el de la enseñanza del catalán y del vasco (Arias y Casanova 1993; Artigal
1993; Collier 1992a, b; Crawford 1991; Day y Shapson 1991; Genesee 1987; Gersten
y Woodward 1995; Harley 1989, 1993; Landry y Allard 1991; Lyster 1994; Mar-
Molinero 1989; Padilla, et al. 1990; Ramírez 1992; Swain y Lapkin 1989; Wong y
Valadez 1986). Recordemos que el modelo de enseñanza apuntado por Jiménez (1996)
como «multilingual» se debe a ese modelo.

Una tercera razón para tener en cuenta los estudios del inglés como lengua segunda
es el hecho, constatado a través de cientos de investigaciones de los últimos treinta
años, de que la adquisición de segundas lenguas es igual, con independencia de que se
trate de un contexto de lengua segunda o extranjera. Es decir que, mientras que pueden
variar los detalles del aprendizaje del idioma según el contexto segundo/extranjero (así
como el grado del desarrollo, el vocabulario específico, o las estrategias que use el
estudiante), queda idéntica la secuencia o la ruta de adquisición. También son parecidos
en ambos contextos la influencia y las relaciones de factores externos como las actitudes
del estudiante, del profesor, o de la comunidad del entorno (Larsen-Freeman y Long
1991).

Finalmente, la cuarta razón de por qué los resultados de las investigaciones sobre el
inglés podrán aportar algo al caso del español, es que cualesquiera sean los idiomas de
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que se trate, el estatus entre la L2 y la Ll en la comunidad, o en todo el país, es un factor
determinante en la elección de programas metodológicos. Es decir que lo que se sabe
del caso del inglés nos indicará mucho sobre las tendencias para las demás lenguas.

No cabe duda que la enseñanza de lenguas extranjeras a los adultos se beneficia del
hecho de que los adultos han eligido su lengua y las clases libre y conscientemente,
bien para integrarse en la sociedad extranjera, o con fines más «instrumentales». En tal
caso, el contexto social o del entorno tienen menos importancia, porque éstos ya han
servido para determinar los objetivos y las actitudes del estudiante.

La constatación normal ha sido que allá donde se dan circunstancias más positivas
con respecto a la L2 (estatus alto, resultados positivos de integración o de obtención de
otros beneficios), el estudio de una lengua extranjera debía llevarse a cabo por medio
del uso exclusivo de la L2. Sin embargo, siendo inevitable el uso de la Ll no sólo por
los estudiantes, sino también por el profesor, existen datos que indican que permitir de
manera limitada el uso de la Ll puede aumentar el procesamiento y comprensión de la
L2, además de reducir la incomodidad de no poder comunicarse del todo. En fin, hay
razones por las que permitir una alternancia dentro del contexto de enseñanza en un
medio de lengua extranjera.

4. Perspectivas sobre la elección y el uso: desde fuera para dentro

Vuelvo ahora a los factores que influyen en la elección de idiomas. Empezaré con
factores globales de naturaleza política, para luego centrarme en cuestiones de relaciones
comunitarias, modelos de programación escolar, y por fin trataré la elección personal
de los estudiantes y del profesor en el aula.

A. Estatus político: dominación de la lengua internaciona

Sabemos primero que por diversas razones políticas, económicas y culturales, el
inglés es y ha sido la L2 preferida o pedida por la mayoría de estudiantes y del personal
escolar, empresarial y gubernamental en muchos países en el mundo de hoy. La primacía
del inglés también ha llevado a cierto grado de resistencia política e intelectual en
muchos países (incluidos los EE. UU.) a la «hegemonía» de una imposición de un
inglés estándar con sus normativas léxicas y gramaticales, además de sociales. Esta
resistencia a los intereses económicos y políticos de Inglaterra o los EE. UU. que no se
da en los países más industrializados del primer mundo, excepto en ciertas comunidades,
sí está presente en los antiguos países colonizados del llamado segundo y tercer mundo
(véanse Eastman 1992; Foley 1988; González 1996; Heller 1992, 1995a, b; Myers-
Scotton 1993a, b; Peirce 1989; Phillipson 1991; Rampton 1991,1995; Watson-Gegeo
y Gegeo 1994; Yau 1989).

La dominación del inglés ha amenazado la importancia y la existencia misma de
algunas lenguas indígenas y dialectos locales de inglés de tal forma que éstos han tenido
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que exigir una legislación que les dé igualdad en el mundo escolar (Canangarajah 1993;
compárese el caso del español y las lenguas indígenas en América Central y Suramérica,
en Mar-Molinero 1996). Estos conflictos crecen en aquellos países multilingües donde
varias lenguas maternas luchan por mantener una representación en el currículo frente
al dominio del inglés. Tal es el caso en África del Este con el kiswahili, el kikuyu, y el
susuma (Merritt, et al., 1992; Adendorff 1996), en Brunei, donde las variedades estándar
y local del malayo están en conflicto (Martin, 1996), o en Hong Kong, donde no hay un
estatus igual entre el mandarín, el cantones, y el inglés en el sistema escolar (Lo 1988;
Yau 1989).

Por otro lado, el estatus de la lengua mayoritaria en países como Hungría, Australia,
y Hawai no resulta amenazado por el inglés, el francés, o el hawaiano, donde se puede
poponer un programa de inmersión en la L2 (Duff 1995; de Courcy 1993). En tales
contextos mayoritarios surgen a veces preguntas sobre la variedad de la lengua meta
que se usará de modelo para los estudiantes. Elegir como lengua meta entre, digamos,
el inglés americano o británico, o, en el caso de la inmersión en Quebec, entre el francés
de Francia o el de Quebec, está sujeto no sólo a objetivos políticos y presiones
económicas o culturales, sino también a cuestiones particulares como el hecho de que
el profesorado no domine o se sienta incómodo con la lengua de instrucción (véanse
Gaudart 1996; Kwo 1989; Morales 1991; Tarone y Swain 1995; Valdés 1995).

B. Relaciones dentro de la comunidad

Además de las decisiones educativas a niveles ministeriales, las comunidades locales
pueden también influir positiva o negativemente en el éxito de la enseñanza de una L2.
Por ejemplo, en el caso de los inmigrantes, la percepción de la Ll que han dejado atrás
influye a su vez en la percepción que tienen de su nueva lengua. Así la distinción entre
inmigrantes «voluntarios» y «no voluntarios» ha sido identificada como algo primordial.
Los inmigrantes «voluntarios» eligen el emigrar al nuevo país, por lo cual tienden a
aceptar la nueva lengua mayoritaria, integrándose en esa vida mayoritaria. En cambio,
los inmigrantes «no voluntarios» que habrán llegado como resultado de factores políticos
o económicos inevitables, tenderán a quedarse agrupados entre ellos, lo que les dificultará
una integración en la vida de la comunidad circundante. De esta situación resulta
generalmente el fracaso escolar y un retraso en el aprendizaje de la lengua meta de los
niños de estos grupos sociales (Gibson y Ogbu 1991; Ogbu 1987; Ogbu y Matute-
Bianchi 1986; véanse también Auer y di Luzio 1984; California State Department of
Education 1986; Delgado-Gaiton y Trueba 1991; McKay y Wong 1988; Milroy y
Muyskens 1995; Minami y Ovando 1995; Skuttnab-Kangas y Cummins 1988; Spindler
y Spindler 1987).

Hay muchos otros factores que pueden empeorar o mitigar los efectos más negativos
dentro de las comunidades de inmigrantes, tales como el sentido de comunidad y de
identidad con la cultura original como en el caso de inmigrantes vietnamitas y turcos en
Escandinavia, que han tendido a mantener el uso de la lengua primera (Latomaa 1993).
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También son negativas las distinciones de clase social, como es el caso de inmigrantes
cubanos de clase obrera en Florida: estos empujan a sus hijos a «sobrevivir», lo cual va
en detrimento de la Ll ; lo contrario de lo que sucede en las familias cubanas de clase
media, que al sentirse orgullosas de ser cubanos, mantienen la Ll en casa (Lambert y
Taylor 1996). Mediante un método cuantitativo, Hakuta y d' Andrea (1992) han mostrado
que la competencia de la L1 español en niños de origen mexicano viviendo en California
podía determinarse por el tiempo que los padres habían permanecido en México. Pero
la competencia en la L2 se desarrollaba independentemente de este factor, siendo más
una consecuencia de la cantidad de contactos de los niños fuera de casa y en la escuela.
(Véanse también Macías 1987; Montero-Sieburth 1993; Trueba 1989; Wald 1985.)

C. Modelos de programa

En los últimos 30 años se han desarrollado una gran cantidad de modelos
programáticos para la educación de niños minoritarios y mayoritarios como consecuencia
de la aplicación de la teoría y de la investigación sobre segundas lenguas. Se puede
observar una selección de éstas en la Tabla la, b.

Se distinguen estos modelos de programación bilingüe de acuerdo con el apoyo a la
lengua materna de los estudiantes; es decir, de acuerdo con el tiempo real de su uso en
clase. El programa más extremo monolingüe es la «sumersión», donde el estudiante
minoritario se matricula en la clase regular mayoritaria, y no recibe ningún apoyo a su
Ll . Para mitigar las dificultades que puedan experimentar los estudiantes en tales
programas, se ofrecen programas «sheltered» o «abrigados», en los que el inglés como
L2 se enseña tanto como materia, como vehículo para otras asignaturas. En este programa
«sheltered», que a veces se llama de «inmersión» aunque sea una corrupción de su
sentido original, se tolera el uso de la Ll de los alumnos aunque no del profesorado.

Los programas que dan más apoyo a la Ll se llaman «educación bilingüe».
Desgraciadamente, en la mayoría de los llamados «programas bilingües» en los EE. UU,
la normativa y el objetivo de la adquisición del inglés son tales que la transición a
una enseñanza exclusivamente en inglés normalmente ya se ha producido para 4o o 5°
de primaria a más tardar. Estos programas adoptan una enseñanza dominada al principio
por la Ll , aumentando paulatinamente el uso de la lengua meta. El uso distinto de los
dos idiomas ha sido confirmado en el estudio de Ramírez y Merino (1990), donde se
usaba más español en aquellos programas en los que la transición al inglés se producía
más tarde. Por ejemplo, en el segundo curso de los programas de salida tardía -a la L2
se entiende- el profesorado usaba el español el 50% del tiempo, mientras que en el
segundo de los programas de salida temprana el español se usaba únicamente el 25%
del tiempo. En cambio, el español como Ll estaba casi totalmente ausente en las clases
de «inmersión». Después de un análisis en los que se comparaban los resultados de
estudiantes en los distintos programas, Ramírez (1992) constata que los programas de
salida tardía no sólo consiguieron un nivel más adecuado del inglés y del contenido de
las asignaturas, sino que a la vez lograron mantener la competencia del español.
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Existe una gran variedad de modelos de programas bilingües, donde el bilingüismo
L1/L2 es constante en todas las asignaturas. Entre ellos está el modelo «lengua dual»
(«Dual Language») como el de la escuela Oyster en Washington, D. C. (Freeman 1996).
Sin embargo, muy pocos de estos modelos han logrado mantener la Ll más allá de la
educación primaria, debido por un lado a presiones sociales y ministeriales, y por otro
a la gran diversidad de lenguas que habría que apoyar en una nación como la
estadounidense (Arias y Casanova 1993; California State Department of Education
1986; Collier 1992a, b; Crawford 1991; Genesee 1987, 1994; Hurtado y Rodríguez
1989; Jacobson y Faltis 1990; Landry y Allard 1991; McGroarty y Faltis 1991; A. G.
Ramírez 1985; Rivera y Nieto 1993; Trueba 1989; Valdés 1995).

En contraste con estos modelos para niños minoritarios, el de «inmersión»,
propiamente dicho se desarrolló con varios propósitos en mente: entre los que se
encuentran el de revivir lenguas que se morían como el hebreo o el vasco, o fomentar el
bilingüismo en la sociedad. Los modelos de tales programas y otras versiones adaptadas
se ven en la Tabla Ib (adaptada de Curtain y Pesóla 1994:30). En la inmersión se
presenta a los niños de habla mayoritaria esa lengua más lejana, extranjera, de una
manera más estructurada, tengan o no conocimientos de ella. Se refiere, por supuesto,
a casos como el de la inmersión del francés en Canadá (Collier 1992a; Genesee 1987;
Swain y Lapkin 1989), el hawaiano en Hawai, el holandés en Bélgica (Byram y Leman
1990), o el vasco en el País Vasco (Artigal 1993). (Véanse Baetens Beardsmore 1993;
Byram y Leman 1990; Gimbel, et al. 1988; J0 rgensen, et al. 1988, para más información
sobre casos en Europa).

Estos programas se han mostrado mucho más consecuentes a largo plazo en su
aplicación dentro de los programas escolares ya que la lengua meta llega a utilizarse
como vehículo de enseñanza durante la totalidad de los estudios secundarios. Ni la Ll,
ni la lengua meta ni las asignaturas sufren, sino al contrario. Sin embargo, el éxito de
estos programas estriba en el apoyo de la comunidad y de la percepción por parte de los
estudiantes del estatus positivo de la lengua meta.

D. El contexto escolar

En los colegios no cabe duda de que son los profesores, los coordinadores del currículo
y los estudiantes quienes han de cooperar en que se mantenga un ambiente positivo en
todo lo relacionado con la lengua materna -en los casos de niños minoritarios- o con la
lengua meta entre niños aprendiendo una segunda lengua en inmersión.

En los EE. UU. la política oficial hacia la Ll varía de estado a estado. Como han
documentado Hurtado y Rodríguez (1989), mientras que existe una prohibición general
en contra del uso de español en las escuelas secundarias de Tejas, en Arízona, Colorado,
y California son cada vez más indulgentes con su uso. Habría que agradecer que los
reglamentos no prohiban la Ll fuera del contexto estrictamente académico como en los
patios o en los pasillos de los colegios que es donde se ha documentado un uso importante
delaLl .
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Está constatado que las actitudes negativas hacia el uso de la Ll por parte de los
profesores afectan directamente el éxito de los estudiantes en clase, lo que conlleva a
su vez un rendimiento bajo; y por supuesto, como he indicado arriba, las actitudes
positivas generan el efecto contrario (Cleghorn y Genesee 1984; Farris 1992; Garrett,
et al. 1994; Harklau 1994; Lucas 1993; McKay y Wong 1996; Ochs 1993; Pease-
Álvarez y Winsler 1994; A. G. Ramírez 1981; Watson-Gegeo y Gegeo 1994).

Al fomentar tanto una actitud positiva en los estudiantes como una dinámica de
grupo, se puede influir drásticamente en el uso de la lengua materna o de la lengua
meta, como lo illustra un estudio llevado a cabo por Lucas y Katz (1994), concretamente
en los EE. UU. En los años 1980 algunos de los programas especiales de educación
alternativa («Special Alternative Instructional Programs») -que enseñaban inglés como
L2 a inmigrantes estudiando en la escuela secundaria- consiguieron evitar una política
gubernamental que obligaba el uso del inglés en sus aulas. Con este apoyo a las lenguas
maternas se llegó a una distribución de su uso dentro y fuera del aula, como se puede
apreciar en los nueve colegios seleccionados en la Tabla 2.

En contraste con estos casos de la Tabla 2 está el de un programa especial, «La
Clase Mágica», un estudio de Vásquez (1993) que demuestra el límite de las buenas
intenciones para apoyar la Ll . Los estudiantes se opusieron al uso de la Ll ,
contrariamente al efecto deseado, porque los profesores y el programa exigía usar la
lengua materna (sanciones incluidas). En cambio, una vez que los alumnos tuvieron la
posibilidad de eligir o no la lengua materna para la comunicación en tareas, había
mayor uso de la Ll y se avanzaba más rápidamente en el aprendizaje de la L2.

E. El idioma interno del estudiante y con sus compañeros

Antes de examinar algunas funciones de la alternancia lingüística en el aula, quisiera
referirme a aquellos que estudian una L2 y a sus preferencias por la Ll o la L2 en
cuanto al uso del «habla privada» o «interna» y del habla con compañeros y amigos.
Cada vez son más los expertos que reconocen que la independencia de expresión y la
identidad que pueden aportar la Ll y la L2 son una necesidad para los estudiantes. Por
esta razón, se han esgrimido argumentos psicológicos y sociológicos para que los
educadores aprecien y apoyen las diferencias culturales y las decisiones y preferencias
por el uso de una lengua u otra (Auerbach 1993; Canangarajah 1993; Carrasco, et al.
1981; Chesterfield, et al. 1983; Crago 1992; Delgado-Gaitan 1987; di Luzio 1984;
Eastman y Stein 1993; García 1980; Genesee 1994; Gumperz y Cook-Gumperz 1982;
Huerta-Macías 1983; Igoa 1995; Kliefgen 1989; McKay y Weinstein-Shr 1993; McKay
y Wong 1996; Ochs 1993; Pease-Alvarez 1991; Peirce 1995; Peñalosa 1980; Rampton
1988, 1995; Saville-Troike 1987; Walker 1990; Weber y Tardif 1991; Willett 1995).

Algunos estudios han descubierto una tendencia consistente en que los niños de
lenguas minoritarias utilizan su lengua materna en su «habla interna» en clases bilingües
o de inmersión abrigadas (Pease-Alvarez y Winsler 1994; Saville-Troike 1984), y por
supuesto con sus compañeros del mismo grupo lingüístico (Pease-Alvarez y Winsler
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1994; McKay y Wong 1996). Sin embargo, en aquellas situaciones en las que hay
estudiantes que hablan más de una lengua, pueden surgir dialectos mezclados e inusuales
de la L2 (Dabéne y Moore 1995; Rampton 1991), ya que el uso de esas variedades
lingüísticas es esencial para mantener cierto sentido de identidad. También se han
publicado estudios que sugieren que de hecho el uso privado de la Ll ayuda a los
estudiantes en sus estudios en general (Amadeo y Cárdenas 1983; Saville-Troike 1984).
Sin embargo, cuanto más avanzan los niños en el conocimiento y conciencia de la L2 o
descubren desventajas de usar su Ll socialmente, más tenderán a adoptar la L2 (Wald
1985). Por otro lado, ya es sabida la tendencia de que en conversaciones individuales
de sólo dos personas los estudiantes bilingües eligirán la lengua de su interlocutor
(Genesee, et al. 1996; Genishi 1981; Sapiens 1982).

En cuanto al contexto de lengua mayoritaria, con tal de que los estudiantes tengan
una actitud positiva hacia la lengua meta, los estudios apuntan a su uso relajado con
amigos y en su habla interna. De Courcy (1993), por ejemplo, mostró que los niños en
la inmersión francesa llegan a utilizar la lengua meta en muchas y variadas situaciones:
repitiéndose y formulando frases para comprender las interacciones, e incluso al preparar
y ensayar sus contribuciones a la clase.

F. La alternancia lingüística en el aula

Los profesores deben reconocer que entre los estudiantes bilingües existe una
dinámica compleja en la alternancia lingüística ya que se eligirá uno u otro idioma para
una actividad determinada dependiendo de las actitudes y necesidades específicas
surgidas en ese momento determinado. Porque los distintos modelos de programas
requieren un uso específico de los dos idiomas, esa dinámica exige una flexibilidad
sutil por parte del profesor. Por ejemplo, dentro del modelo de la educación bilingüe
existen multitud de formas de incorporar la Ll en la enseñanza desde su separación
completa hasta su uso simultáneo. Faltis (1990) y Jacobson (1990) presentan argumentos
a favor de dar clases a profesores para que éstos aprendan a decidir cómo utilizar las
lenguas en clase según un análisis de factores que influyen en las funciones de la
alternancia lingüística.

Tratando de generalizar de muchos estudios diversos, se pueden distinguir cuatro
funciones de la alternancia lingüística en el aula. Se elige la Ll o la L2:

1) por necesidades pedagógicas situacionales y funcionales,
2) para establecer poder o dominación,
3) para establecer identidad, o
4) de acuerdo con el contexto, el tema, el lugar o el texto.
La Tabla 3, compuesta por una selección de estudios bilingües y de segundas lenguas,

ilustra la naturaleza y la gama de las funciones de la Ll o la L2. En cada caso, excepto
el de de Courcy, las funciones derivan de un análisis del uso de los profesores. Las
funciones en de Courcy (1993) son las de los alumnos.

En la bibliografía sobre la alternancia lingüística se ha reconocido que las personas
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bilingües -incluidos los estudiantes de segundas lenguas- dominan la alternancia con
considerable concienciación y sutileza (Hudelson 1983). De hecho, en la mayoría de
las comunidades bilingües, las conversaciones sociales típicamente exhiben la alternancia
frecuente de ambas lenguas, llegándose incluso la norma a requerir de los miembros de
esas comunidades cierta destreza a la hora de esa alternancia lingüística.

Hay muchas personas que al desconocer los estudios lingüísticos o sociales
pertinentes creen que la alternancia representa un habla «no gramatical» o «ignorante».
Sin embargo, todos los datos recogidos indican que la gramática y las formas léxicas de
ambas lenguas se pueden volver incluso más complejas, porque siempre hay
innovaciones lingüísticas que enriquecen la lengua (Adendorff 1996; Appel y Muyskens
1987; Auer 1984a, b, 1995; Chesterfield, et al. 1983; Dabéne y Moore 1995; Duff
1995; Eastman 1992; García 1980; Gaudart 1996; Genesee, et al. 1996; González y
Maez 1980; Huerta-Macías 1983; Lin 1988; Martin 1996; Martín-Jones 1995; McClure
1981;Merritt,etal. 1992;Myers-Scotton 1993b; Muyskens, et al. 1996; Pease-Alvarez
y Winsler 1994; Pennington 1995; Rampton 1995; Saville-Troike y Kleifgen 1986;
Vedder, et al. 1996; Willett 1995; Zentella 1981, 1982).

G. Progreso en el uso de la lengua segunda

En la Tabla 4, se ve una traducción del resumen que propone Wald (1985) de la
evolución que de la segunda lengua hacen los estudiantes a lo largo de cinco años de
interacción en una comunidad meta.

Tanto profesores como estudiantes han de tener en cuenta la existencia real y las
posibilidades de la alternancia lingüística en una sociedad bilingüe. Mientras tanto, en
las aulas de lenguas, la alternancia (normalmente a la Ll durante interacciones en la
L2) surge en pos de la comprensión y la claridad, y a veces debido a relaciones sociales
(Duff y Polio 1990; Polio y Duff 1994).

5. Implicaciones para el E/LE

¿Cuáles son las implicaciones para el E/LE resumidos aquí para nuestra profesión?
En primer lugar, al trabajar dentro de la diseminación internacional del español, creo
imprescindible que haya una concienciación clara del contexto político, económico y
social desde el cual se juzga la lengua española y el mundo de habla hispana.

Si políticamente hablando el mundo español se llega a ver como una cultura
dominante o un poder económico, hay bastantes posibilidades de que los alumnos se
resistan a la influencia española. Por otro lado, aún dentro de un contexto de Ll
mayoritaria, es posible que las variaciones del español de un país a otro aparezcan en el
aula bien por medio de la televisión o por contacto con otros hispanohablantes. Tal
encuentro con la realidad requiere mucha flexibilidad y tolerancia por parte del profesor
y del currículo.
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Desde una perspectiva programática, los profesores han de tener presente la gran
variedad de modelos posibles para la enseñanza de idiomas y al mismo tiempo tener en
cuenta si se trata de estudiantes minoritarios o de lengua extranjera, tal y como hemos
señalado aquí. Tampoco se puede dejar de tener en cuenta la enseñanza basada en el
contenido de asignaturas («content based») al constituir ésta la base del concepto original
de inmersión. Desafortunadamente, el espacio no ha permitido elaborar estos modelos
aquí.

¿A dónde quiero llegar? La mayoría de profesores de lengua extranjera creerá en el
modelo de inmersión para la enseñanza de lenguas extranjeras; es decir, usar la L2
como vehículo de instrucción y de interacción en el aula. Sin embargo, es importante
no olvidar que los alumnos, al igual que los profesores, necesitan usar su Ll en clase de
cuando en cuando.

El profesor de lenguas tiene que evaluar el nivel de comprensión de sus estudiantes
así como su grado de motivación. Con más frecuencia de la que se cree, demasiado
«input» de la lengua meta puede fatigar al alumno («quemarle» me parece que dirían
ellos). Por esta razón, hay que buscar un uso estratégico de la Ll en clase. Por ejemplo,
en pos de una formulación de ideas claras, hay quienes dejan que el borrador de una
redacción se haga en la Ll; otras situaciones en las que el uso de la Ll en clase puede
convenir es al discutir los temas de gramática o intercambiar impresiones sobre la
cultura de la L2.

Podría seguir sugeriendo situaciones de este tipo, pero creo que al haber detallado
los resultados de la investigación sobre la elección de lenguas, no resultará difícil
descubrir sus propios principios.
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TABLA la

PROGRAMAS PARA LA ENSEÑANZA DE LENGUAS SEGUNDAS

TIPO DE PROGRAMA PORCENTAJES DE TIEMPO DEDICADO
AL USO DE LA L2

OBJETIVOS

LENGUA SEGUNDA

LA EDUCACIÓN BILINGÜE
MANTENIMIENTO DE LA
LENGUA MATERNA

LA EDUCACIÓN BILINGÜE-
ÍRANSICIONAL
Puede ser «abrigado»

LENGUASEGUNDA-
CLASES SEPARADAS
Puede ser «abrigado»

"SUMERSIÓN"

15-20 por ciento, aumentado a través de los años
hasta el 50 por ciento o más

15-20 por ciento, aumentado hasta el 100 por ciento
dentro de 1 hasta 3-4 años
[Transición temprano o tarde]

100 por ciento del tiempo
15-25 por ciento de las clases únicamente para
estudiantes de la segunda lengua

100 por ciento del tiempo
Clases con estudiantes nativos de L2

Mantener competencia en la lengua materna

Ayudar a la adquisición de la L2 a través del
apoyo a la lengua materna

Ayudar a la adquisición de la L2

Forzar la asimilado n del estudiante
a la cultura de la L2



TABLA Ib
PROGRAMAS PARA LA ENSEÑANZA DE LENGUAS EXTRANJERAS

TIPO DE PROGRAMA PORCENTAJES DE TIEMPO DEDICADO
ALUSODELALE

OBJETIVOS

LENGUA EXTRANJERA

LA INMERSIÓN TOTAL
Desde la clase infantil hasta el sexto
curso,

LA INMERSIÓN PARCIAL
Desde la clase infantil hasta el 6°
curso, o desde 6° o 7° curso hasta el
12° curso

LAINMERSION«DOSSENTIDOS»
Desde laclaseinfantilhastael 6o curso
[«lengua dual», «bilingü e dos
sentidos»]

LENGUA EXTRANJERA EN
PRIMARIA (FLES)
-CONTENIDO AUMENTADO
Desde la clase infantil hasta el sexto
curso

LENGUA EXTRANJERA EN
PRIMARIA (FLES)
Desde la clase infantil hasta el sexto
curso

50-100 por ciento del tiempo;
Enseñanza de las asignaturas en la LE

SO por ciento del tiempo, aproximadamente
Enseñanza de las asignaturas en la LE

50 por ciento por lo menos
Estudiantes nativos de las dos lenguas

15-50 por ciento del tiempo;
Enseñanza de LE como lengua,
y de algunas asignaturas en la LE

5-15 por ciento del tiempo;
Enseñanza de la LE como lengua sólo

Adquirir competencia funcional en la LE (avanzada)
Dominar el contenido de las asignaturas
Comprender y apreciar otras culturas

Adquirir competencia funcional en la LE
Dominar el contenido de las asignaturas
Comprender y apreciar otras culturas

Dominar el contenido de las asignaturas
Comprender y apreciar otras culturas

Adquirir competencia en las destrezas específicas
de la LE
Usar el contenido de las asignaturas como vehículo
para aprender la LE
Comprender y apreciar otras culturas

Adquirir competencia de escuchar y hablar en la LE
Adquirir alguna competencia de leer y escribir en la
LE
Comprender y apreciar otras culturas

No continuos. No acumulativos

LENGUA EXTRANJERA EN
PRIMARIA
(de familiarización-FLEX)
Desde la clase infantil hasta el sexto
curso

S por ciento del tiempo, aproximadamente
Enseñanza de varias lenguas,
y sobre lenguas en general
A veces instrucción en la Ll

Interesarse por el aprendizaje de la LE
Aprender palabras y expresiones de algunas LEs
Saber escuchar bien
Concienciarse de las variedades culturales y
lingüísticas

I

1

I

2
I

Originalmente de Nancy Rhodes, Center for Applied Linguistícs; Adaptada de Curtain y Pesóla (1994:30)
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TABLA 2
EL USO DE LA LENGUA MATERNA POR ESTUDIANTES Y

MAESTROS EN NUEVE ESCUELAS

Escuela

Uso de la lengua materna (LM) A B C D E F G H I

Los estudiantes
Para ayudarse los unos a los otros x x x x x x x x
Para tutorizar a otros x
Para preguntar/contestar a preguntas x x x x x x
Para utilizar el diccionario bilingüe x x x x
Para escribir en la (LM) x x x x x x
Para participar socialmente x x x x x x x x x

Los profesores
Para confirmar comprensión x x x x
Para traducir una lección x
Para explicar una actividad x x x x x
Para enseñar x x
Para participar socialmente x x x x x x x

Apoyo a la lengua materna en el contexto de toda la escuela
Enseñanza de las asignaturas en LM x x x x x
Enseñanza de la cultura, historia y / o

lenguaje por medio de la LM x x x x x x
Libros en la LM en la biblioteca x x x x x
Comunicación a los padres en la LM x x x x x
Motivación a los padres para leer a

los estudiantes en la LM x x x

Traducido de Lucas 1993



TABLA 3
FUNCIONES DE LA ALTERNANCIA LINGÜISTICA EN EL AULA

Sapiens, 1982 .
Maestro bilingüe usando Ll

español o L2 inglés de
manera igual

Gutbríe, 1984
Ayudante cantonesa en
California usando Ll para
apoyar la comprensión

Lin, 1988
Maestro cantones en una

escuela secundaria de H.K.

de Courcy, 1993
El uso abierto de la L2

francés por los estudiantes
en inmersión de la escuela
intermedia australiana

Polio & Duff, 1994
El uso por el maestro de la

Ll en las clases
universitarias de LE

Mucha variabilidad entre
los profesores

Pennington, 1995
El uso por los maestros

en escuela secundaria
de Hong Kong

Uso para compensar y
Actuar estratégicamente

Adendorff, 1996
El uso por el maestro de la

Ll en las clases de medio
inglés en OKenya

Situacional-funcional

Procedimientos
Compartiendo conceptos
Ampliando las ideas

Procedimientos
e instrucciones

Aclaraciones
Control de comprensión
Traducción

Ll usada para ayudar la
comprensió n en la tarea

Iniciar diálogo con el
maestro

Para asegurar el "feedback"
a la producción

Enseñanza de gramática
Traducción del vocabulario

desconocido
Mejorar la comprensión

Ll compensa los huecos
en los conocimientos,
la preparación, o
la motivación

L2 reta, atrae la atención,
deja el control al estud.

Confirmarla comprensión
Clarificar el

vocabulario técnico

Poder y control

Disciplina

L2 inglés empleado para
mantener la autoridad

Para tomar el papel del
maestro

Para seguir participando
en la discusión

L2 estratégicamente para
la formalidad, el control.
la autoridad,
la distancia social

Ll estratégicamente
para ser informal,
reducir la autoridad

Organización del aula
Para provocar

Identidad

Relaciones personales

Como código
para "nosotros"

Ll usada para mantener
relaciones de amistad

Empalizar y crear
solidaridad

Ll estratégicamente para
hacer hincapié
en la responsabilidad
del estudiante

Animar
Ganar credibilidad
Fomentar la unidad

Contextual

Contestando a las
preguntas del maestro

Vocabulario administrativo
del aula

Organización del aula

Uso de la Ll para
compensar la falta
de tiempo

t

i

i
1
2
i
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TABLA4
PROGRESIÓN DEL USO DE LA L2 EN INMIGRANTES;

ADAPTADA Y TRADUCIDA DE WALD (1985:92-93)

[Los datos de una investigación entrevistando una muestra representativa de
inmigrantes con diferentes períodos de residencia en los EE. UU. resulta en la siguiente

progresión de etapas anticipadas del uso de la lengua primera y la lengua segunda.]

1. El español [Ll] se habla exclusivamente mientras que se adquiere el inglés [L2]. Se
evita hablar en inglés...

2. Se usa el inglés cuando sea necesario, con esfuerzo. Los enunciados en inglés son
cortos, apenas una sola frase. En los contextos difíciles, o no preferidos por el
inmigrante las recurrencias al inglés dependerán de la ayuda de los demás.

3. Se usa el inglés como concesión a la situación, pero con reservas. Si se encuentra
alguna dificultad, el hablante cambia al español y lo mantiene lo más posible. El se
vuelve un abridor opcional del discurso, una estrategia para participar en la
conversación con bilingües que prefieren el inglés...

4. El inglés se puede usar de manera más extensa, con alternancia del español según
lo involucrado que se esté en lo que está diciendo, resistiéndose al uso continuo del
inglés...

5. Preferencia por el cambio hacia el inglés, sobre todo en las situaciones públicas y
con iguales, todo según la percepción de las competencias y preferencias de la
mayoría. En una variedad más grande de contextos tiene el inglés el estatus
preferido...

6. Puede haber una reacción personal con la supresión del español, salvo cuando sea
absolutamente necesario... Al hablar hay la tendencia de cambiar al inglés dentro
de un discurso español, pero sin los signos de titubeo característicos de la alternancia
del inglés al español en las etapas de adquisición anteriores...
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